
Mitos y realidades 

Los mitos constituyen parte del sistema de creencias de una cultura o de una 
comunidad. Son creencias que forman parte de la naturaleza humana.  

Los mitos que hay en relación al tema de donación de órganos y tejidos son 
consecuencia de la falta de información o de lo que erróneamente se piensa acerca 
del proceso. Los mitos constituyen parte de los principales obstáculos para que las 
personas se conviertan en donadores voluntarios de órganos y tejidos. 

Dado que muchas personas necesitan de un trasplante es necesario informar acerca 
de los mitos involucrados en el proceso de donación y trasplante, este proceso 
involucra la toma de decisiones por parte de la familia, la cual presenta creencias y 
actitudes propias del momento en que se ha presentado la pérdida de un familiar; el 
objetivo es dar información veraz y sumar a la idea de que el receptor podrá seguir 
viviendo y, la familia donadora recibe la gratificación de saber que ayudó a otras 
personas. 

MITO. Cuando donas tus órganos el cuerpo se desfigura 

Falso. Al donar órganos se sigue el principio básico de tratar con dignidad y respeto el 
cuerpo de un donador, los cirujanos que realizan la procuración de órganos, son muy 
cuidadosos en cerrar y cubrir las heridas realizadas durante la cirugía. 

 

MITO. Los adultos mayores no pueden donar sus órganos  

Falso. No hay límite de edad para la donación, siempre y cuando los órganos y tejidos 
se encuentren sanos si el médico así lo determina.   

 

Mito: Las religiones prohíben la donación y trasplantes de órganos  

Falso. La mayoría de las religiones dejan en libertad de conciencia a sus fieles para 
decidir sobre la cuestión de aceptar o no el trasplante y donación de órganos. Se 
pronuncian en contra de la compra venta de órganos, resaltando que debe ser un 
carácter solidario. 

 

Mito: Al registrarme como donador(a) me perseguirán para obtener mis órganos 

Falso. Al registrarse como donador(a), la información es confidencial y solamente el 
Centro Nacional de Trasplantes tiene acceso a ella y es utilizada únicamente con fines 
estadísticos. Los órganos o tejidos no serán tomados sin el consentimiento de los 
familiares o disponentes.  

 



Mito: Al registrarme como donador(a) y/o portar mi credencial, en el establecimiento 
de salud dejarán de atenderme para que al fallecer obtengan mis órganos. 

Falso. Los profesionales de la salud que atienden las urgencias son diferentes a los 
profesionales que se encuentran en la coordinación hospitalaria de donación y su 
misión es salvar a los pacientes que llegan a los establecimientos, además de que por 
condiciones de salud o enfermedad no todas las personas pueden ser donadores.  

 

Mito: Si una persona dona, entregan el cuerpo mutilado y deforme. 

Falso. En el proceso de la donación de órganos y tejidos los médicos realizan incisiones 
estéticas, por lo que el cuerpo es tratado con dignidad y respeto como se menciona 
en la Ley General de Salud artículo 346. 

 

Mito: Si llenas una tarjeta de donación es como llamar a la mala suerte. 

Falso. La tarjeta de donador es una forma de expresar tu voluntad moral de donar y te 
identifica como donador. Lo más importante es que cuando hayas tomado la decisión 
de ser donador lo platiques con tus familiares para que a través de ellos tu decisión se 
respete al momento del fallecimiento. 

En caso de que quieras cambiar de decisión, lo puedes hacer en cualquier momento 
y nuevamente sólo se lo deberás comunicar a tu familia.  

 


